



Las enfermedades tropicales son, por definición, 
las endémicas de países cuyo ecosistema permite la 
existencia de reservónos y vectores que, a su vez, po-
s i b i l i t a n el m a n t e n i m i e n t o d e c i c l o s v i t a l e s d e 
microorganismos patógenos. El ejemplo más ilustrati-
vo son las enfermedades parasitarias. 
E n l o s ú l t i m o s t r e i n t a a ñ o s h a a u m e n t a d o 
exponencia lmente el número de personas que a lo lar-
go de su vida tienen contacto con países tropicales. 
Cabe señalar que el turismo es la principal fuente de 
desplazamientos intercontinentales y así, en España, 
se cifra en un millón el número de viajeros que anual-
mente se desplazan a países tropicales. 
Una segunda fuente de desplazamientos y contac-
to con aquellos países es la inmigración, fenómeno 
relat ivamente reciente en España que ha ido adquirien-
do protagonismo en la últ ima década hasta el punto de 
marcar una nueva realidad social. El término " inmi-
grante" es muy amplio, ya que incluye a personas de 
muy diversos orígenes y condiciones, aunque en gene-
ral está consti tuido por colectivos vulnerables. 
As í pues, los procesos migratorios entre el Tercer 
M u n d o y los países industrial izados consti tuyen un 
acontecimiento de gran transcendencia en la actuali-
dad. En España, según la Delegación de Gobierno para 
la Extranjería y la Inmigración, el número de personas 
de origen foráneo que residen de forma legal en nues-
tro país es de un millón y medio, aproximadamente , lo 
que supone el 3 % de la población total española. 
Junto a ello, es importante no olvidar la realidad 
candente que supone la inmigración ilegal, con los pro-
blemas sociales y sanitarios que suscita. La inmigra-
ción -es oportuno recordarlo- se relaciona también con 
un peor acceso a los servicios sanitarios. 
Un estudio reciente de M. Ramos y J . C March 
est ima que el número de inmigrantes irregulares en 
Mallorca asciende a unas 40.000 personas, uti l izando 
como fuente además de los datos de la Delegación de 
Gobierno, otros proporcionados por distintas asocia-
ciones (Comisiones Obreras y entidades que prestan a 
los inmigrantes servicios relacionados con la salud); 
el mismo trabajo se hace eco también de los datos de 
la Delegación de Gobierno, para la que el número de 
inmigrantes regularizados en esa fecha era de 9.000; 
en consecuencia , el número de inmigrantes irregulares 
en Mallorca superaría los 30.000. Este trabajo pone al 
decubierto el e levado número de inmigrantes que no 
recogen las fuentes oficiales. 
En la actualidad estamos constatando en nuestro 
medio un incremento de enfermedades l lamadas tro-
p ica les : pa lud i smo , esqu is tosomias i s , he lmint ias is , 
fílariasis. En el presente número se describen los ca-
sos de cisticercosis diagnost icados en el Hospital Son 
Dureta en los úl t imos a ñ o s 2 . Es sólo una referencia de 
una de las varias enfermedades importadas que esta-
mos diagnost icando cada vez con más frecuencia. 
Frente a esta realidad preocupante y emergente , 
resulta esencial dar un enfoque multidisciplinario a la 
medicina tropical, de m o d o que incluya la salud públi-
ca, la polít ica sanitaria, la atención primaria y especia-
lizada, la microbiología y la cooperación internacio-
nal. El conocimiento , la prevención, el diagnóstico y 
el t ratamiento de las enfermedades importadas consti-
tuyen un punto de partida fundamental para conseguir 
la salud internacional. 
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